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EL Arehipi(:la¡¡;o canario ofree!' gran di
versidad. L' na isla no cs repet ici(ln

de las olras. Pero Crau Canaria, siu dejar
de tener sus singularidades, las resume a
lodas. Tiene alluras imponenle!'; que la !';c
mejan a Tenerife )' La Palmll; p<Ínllno!'; y
estepas, como Fuerte - "entura; negnls
cuencas volcánicas donde pri"lI el villedo,
como Lanzarote. La Nat uraleza suma en
ella todos los frutos del Archipiélago, que
es decir poco más o menos los de todo el
mundo.

Es, además, un compendio de todo los
climas de las islas, q'tle son di"ersos dentro
de la escala general de templanza de esla
privilegiada zona atlántica.

Precisamente una de las parl icularidades
de esta isla es la gradación de sus climas,
que var~an, de una comarca a olra. en
rica gama de matices. El turista. )' sobre
lodo el enfermo, pnede elegir en la isla el
clima que mejor le siente o le convenga:
el húmedo o cI scco; el extremado o el inal
terable. El campo de Gran Canaria tiene,
además, virtualidad misteriosa para restau
rm' las fuerzas de los agolados por el trajín
de la vida o por los estragos de una dolen
cia. Aire purísimo, lemperatura acaricia
dora )' paz de espíritu brinda la Gran
Canaria generosamente.

A cada vuella de carretera, en cada cima
de monlaña, el paisaje cambia)' se renueva
sin cesar, de sorpresa en sorpresa; y, en
cualquier rccorrido de la isla, extenso o
corto, la cinta cinematográfica es siempre
tan variada corno interesante. Veinticinco
o treinta kilómetros de paseo en automóvil
dejan la sensación de cientos de kilómetros
por uu coutinente.

Ocioso e imposible es euumerar los pai
sajes de Gran Canaria. Por su carácter de
sublimidad, suelen citarse el de la Cruz de
Tejeda, que recuerda, al decir de algunos
"iajeros, una sección del callón del Colo
rado (con la particulal'idad de (Iue su foudo
remoto lo da el mar con toda la exteusión
de la isla de 1'enerife, culminada en el Tei-

dl',). )' el paisaje tní¡rieo del Valle dI' Tiraja
na, lahrado a fantlÍsl icos tajos por las con
mociones ,'olcáni('a!'; qut~ realzaron la isla.

En contraste con ellos, se dan los mil
paisajes idílicos que ofre(:en lus barrancos,
n:gas u hondonadas)' los risueños panora
mas que se admiran desde las cimas dc
cierlas montarlas destaeadas de las sie....as.
\'erdaderos bakoncs de este solar.

Otra singularidad de csta isla son las pla
yas, extensas y graeiosamente dibujadas
entre los abruptos acantilados. alfombradas
de finísillla arena. Los plaeeres del mar son
la primera ofrenda de la isla a sus visitado
res. y es frccuentí!';imu el baño de invierno
eOIl que inaugura "U temporada el "isitante
'Iue \'¡ene de Europa en elri~or de los fríos.
Bien es \'(,I'dad que la temperatura del agua
del mar en im'ierno es en Gran Canaria su
perior a la de verano en las tan fa"orecidas
playas del Cantábricu.

Son de recomendar corno estaciones cli
máticas de primer orden: en el norte, \' a
lIese('o, Teror, Firgas, i\loyn, Guía, Caldar,
Agaete; cn el centro, Tafira, Santa Brígida.

an J\lateo, Tejeda; en el sur, Telde, Tira
jana, Maspalomas. Pero nu hay que olvidar
que el turista puede elegir otros puntos de
la isla de menos nombradía. El que pl'olon
ga su estancin en esta tierra suele descu
brir en el sitio menos sospechado su per
feeto acomudo.

Muy práctico para el turista es ir cono
c!endo la isla por circuitos, en las regiones
en que hay red de carreteras, o sea el norte,
centro y sur, pues es de advertir que el
oeste y sudueste están toda\·ía desprovistos
de ellas, alm(lue ofrecen al turisla "astas
comarcas en que puede a\'enlurarse nl1i(:n
dose de medio;; primiti\'os de 10eoll1oeión,
con la recompensa de admirar tambip.n
paisajes excepcionales.

Como circuitos cortos pueden recomen
darse, partiendo siempre de Las Palmas,
los siguientes:

1. o Tafira - Marzagán - 1'elde.

1." Tafira - Santa Brígida - Atalaya - J\larzagán
- Tclde.

3. 0 Tamaraceite - San Lorenzo - 1'afira (<<¡ue
puede empalmar con el primero).

-+.0 '1'1'('('1' _ Arucas.
Como "ircuitos largos:

1.o Talira - Santa Brígida - San i\lateo - Cruz
de Tejeda - \'alleseco - 1"'1'01' - Arucas.

2. o Arucas - Moya - Guía - Galdar - Bañaderus.
3. o Tl'lde - Ganelo - Sardina - Tirajana - A¡¡;ui

rnes.
En la mayor parte de estos recorridos ;;e pre

sentan pequeñas des\'iacíones, que el viajero llebe
aprovechar. Por ejemplo, en el primero de los
circuitos largos, una salida de cinco kilómetros a
la montaña de la Caldera, en espiral, soherbio
belvedere, desde el qUl' se goza inmenso pano
rama circular. Al pie de la montaña se abre un
"asto cráter, la Caldera Bandama, que presenta la
forma de un perfecto tazón. r es de lus fenóme
nos m¡ís originales del Archipiélago.

Gran Canaria ofrece, pues, al viajero, variedad
inagotable de aspectos v, al mismo tiempo, cierta
armonía marcada en el ritmo de la vida de la isla.
con una sola cabeza y un solo corazón: Las Pal
mas, la Ciudad, corno ;;e la llama familiarmente
por todos. La población rural grH\'ita hacia I,a
Ciudad, v hace, en cierta manera, vida ciuda
dana por' el cunstante trasiego de los frutos del
campo al magníflco puerto de la Luz, uno de los
más imponantes del Atlántico,

Las Palmas, con sus 90.000 habitantes, es
pobl~ción moderna ycosmopolita r. en la misma
medIda. conservadora. Ciudad en plena adoles
cencia, ha duplicado en lIledio si¡l"lu su población.

se ha ensanchado portentosamente en todos
sentidos y se ha asimilado las comodidades
y gustos 'de la vida europea, sin perder su
carlÍcter de ,~l1a española y colonial, su
casticismo isleño, que la asemeja y la dis
tingue a la vez de la vida española. Su vivo
comercio, su circulación, sus espectáculos,
sus prácticas deportivas recrean al visitante
sin aturdirle. Su clima es una gradación
anual, que oscila entre. una mínima de 140

en invierno y una máxima de 27° en vera
no, en impeiturbable serenidad termomé
trica. Sus tres playas (la grandiosa de Las
Canteras en pl'lmer término) constituyen la
atracción favorita del turismo en todas las
estaciones del año.

La ciudad se compone hoy de cinco
grandes barrios: \'egueta, Triana, Ciudad
Jardín, Arenales y Puerto. El núcleo histé
rico de la ciudad es el de Vegueta, solar
que fundaron los r.onquistadores espalloles
en el siglo xv. Conserva este barrio el
aspecto que conviene a su abolengo: calles
trazadas siguiendo las líneas naturales del
cerro en que se asienta, casas de tipo arqui
tectónico indígena, decoradas eon \'oladizos
balcones de tupidas celosías. Y encierra la;;
dos mejores joyas que la ciudad puede pre
sentar al ,'isitante: La Catedral y el i\Iuseo
Canario.

Datan del siglo X\"l los comienzos de la
Catedral, que, como todas ellas, ha sido
obra de varias generaciones, Es de IIn góti
co elegante y gracioso, con excepción del
frontis, que es al¡;lín tanto acadt:mico. La
sutileza de sus columnas le da cierto aspecto
aéreo, de ligereza constrllctú'a, en que pa
rcce haberse eliminado la pesadulllbre de
la piedra. El tesoro del templo posee el
pendón de Castilla, bordado de manos de
Isabel la Católica, qlle presidió la rendición
de la isla a los conquistadores; un portapaz
esmaltado, de Benvenuto Cellini; un dliz v
un copón, del orfebre cordobés Damián de
Castro, y otras joyas de valor. Además,
la sacristía posee un notable repuesto de
ricas ropas antiguas. En el templo se admi
ran ulla magnífica lámpara de plata, de

arte genovés, )' notables esculturas del
imaginero canano Luján Pérez. En la Sala
del Capílulo, UI1 célebre Cristo del mismo.
su obra maestra.

El Museo Cllnario, fundado en 1879, ha
sido obra paciente de uua generación de
callarios illlstres, que consagraron a él lo
mejor de su vida, y, en cierto aspecto. ha
sido obra popular y patriótica, debida a
múftiples donativos particulares. Como
colección arqueológica, ofrece a los estu
diosos interés especial. En él se reune
toda la prehistoria de la raza guanche, in
dígena del archipiélago. Las secciones de
malacología, petrografía, antropología y
etnología, han sido ordenadas y catalogadas
por sabio españoles y extranjeros. Notabi
lísima )' (ínica es la sección de cerámica
guanche. La biblioteca y el archivo (del
que forma parte el de la Inquisición) son
también mil)' ricos.

Pormenor interesante del Museo es la
alcoba en que falleció el gran canario P¡:rez
Galdós, conservada en la misma disposición
en que la habitaba el gran novelista.

Son innumerables los elogios (Iue "isi
tantes ilustres hall prodigado a Las Cana
rias. Por su fecha r por la personalidad de
su autor, merece destacarse un' soneto de
Saint-Amant, el poeta viajero y aventurero
francés (159-+-1661), que traducimos a
continuación:

OTO~O EN CANARIAS
He aquí las únicas coslas, los únicos valles en que B~co y

Pomana han instalado su gloria; jamú el pingúe honor de tierra
tan hermosa sufrió el embate de los rudos aquilones.

Los higos, las moscateles, los melocotones y melones coronan
aquí al dios que bebiendo se deleila; y las nobles palmeras, GOO·

sagrada.s a la "'jeeoria, se inelinan aquí al peso de frutos que son
miel para mí.

No entre fango, sino sobre Oancos de roca, formoln las cañas
de dulce jugo bosquecillos, cuyo oro, lleno de ambrosía, estalb
y se alza a los eielos.

La. naranja, madura y brota aquí en el mismo día. Y durante
todos los meses pueden verse en estos lugares primavera y estío
confundidos con el otoño.

fOf,)l: Io.no.
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